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3lct0  uniía- 


Sala  amueblada  con  un  gusto  esquisito;  puertas  latera- 
s  y  al  fondo. 


ESCENA  I. 

Fabricio  por  el  fondo. 


Las  doce ,  y  aun  no  se  han  levantado ;  esto  os  un  pn- 
mor:  hacer  del  dia  noche ,  de  la  noche  dia :  acostarse 
al  amanecer  ;  almorzar  cuando  los  demás  comen  ,  y 
comer  cuando  la  gente  de  método  cena.  Ya  se  vé!  co- 
mo en  estos  tiempos  de  los  cammos  de  hierro  y  de 
los  fósforos ,  es  de  moda ,  necesario  ,  indispensable  el 
desorden...  no  era  asi  en  mis  dias  de  antaño.  Pero 
arreglemos  estos  muebles.  (Se  pone  á  limpiar.)  Si  no 
luego  vendrán  las  voces  y  las  prisas...  Hola!  (Repa- 
rando en  Román.)  ya  da  uno  señales  de  vida. 
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ESCENA  II. 

Dicho:  HoMan  en  traje  de  calle. 


Fab.  Rueños  dias,  señorito  ;  [Sigue  limpiando.^'  va  usted  á 
salir  por  lo  que  veo. 

Rom.         Si;  pero  antes... 

Far.         K>  naíj?ral...  el  desayuno,  (Deja  de  limpiar.-  voy  á... 

Rom.         -\o;  ven  acá:  tengo  que  hablarte. 

Fab.         Lo  que  guste:  hable  usted. 

Rom.         Necesito  que  me  hagas  un  favor. 

Fab.  Cómo  uno!  un  millón  haré  yo.  Si  es  mi  fuerte  hacer 
favores. 

Rom.  Pues  bien.  Cuando  la  señorita  se  levante,  la  entrega- 
rás esta  carta. 

Fab.  Corriente...  (Tomando  la  caria  y  dándole  vueltas.) 
Pero  supongo  que  esta  carta  será  de  usted. 

Rom.         Pues  me  agrada  la  duda  ! 

Fab.  Es  que...  como  yo  creo  que  usted  puede  decirla  cuan- 
do quiera  ,  á  todas  horas:  —  « Angelita,  estoy  traspa- 
sado [Hablando  en  parodia.)  por  esos  hermosos  ojos; 
perezco  por  usted!»  y  todas  esas  cosas  que  se  dicen  a 
las  jóvenes  guapas;  ya  se  vé,  me  estraña...  si  señor,  y 
es  de  estrañar  que  se  ande  usted  ahora  con  epístolas. 

Rom.  IVo,  no  es  nada  de  eso...  pero  es  preciso  que  ella  vea 
esta  carta. 

Fab.  Pues  si  no  es  eso,  es  otra  cosa  peor:  yo  soy  perro  vie- 
jo, señorito...  y  desde  que  anda  usted  tan  triste,  tan 
metido  en  sí...  voto  al  chápiro!  torpe  de  mi...  esta  es 
una  despedida. 

Rom.         No;  te  equivocas. 

Fab.  Una  despedida  !  pues...  no  señor,  no  entregaré  esta 
carta,  ni  saldrá  usted  de  aquí...  me  opongo  yo...  yo, 
que  soy  mas  viejo  que  usted,  y...  pues  no  faltaba  mas! 
esto  es  un  abandono,  una  deserción,  y  yo  no  amparo 
á  desertores. 

Rom.         Es  necesario,  Fabricio. 

Fab.  Conque  era  verdad!  Y  bien;  para  eso  ;.qué  razones  tie- 
ne usted  ?  qué  le  falta  á  usted  aqui  ?  Mi  amo  le  quiere 
á  usted  como  un  hermano...  la  señorita...  no  diré  yo 
que...  pero  la  señorita  solo  por  usted  deja  de  ser  mu- 
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ier  para  ser  ángel.— Cuando  usted  esta  triste,  cuando 
pasa  usted  los  dias  encerrado  en  su  habitación,  sin  de- 
jarse ver  de  nadie  ,  siempre  tiene  un  pretesto  para 
distraer  á  usted.— «Acompáñeme  usted  al  piano,  Ko- 
man-  léame  usted,  Román;  corrijame  usted  estos  ver- 
sos, Román; »-v  vo...  yo,  á  pesar  de  todo  lo  que  me 
hace  usted  rabiara  bailaria  de  cabeza  por  el  señorito 

Román.  ,         ,  t  ,^A^ 

Rom         Lo  se ,  Fabricio  :  huérfano  y  pobre  ,  he  encontiado 

aaui  hermanos,  amigos...  pero  esto  no  puede  durar... 

no  puedo  abusar  de  la  amistad  por  mas  tiempo,  y  es 

necesario  que  vo  salga  de  esta  casa. 
F.vD.         Pues  yo  digo  que  no;  y  veremos  quien  gana:  pero  aquí 

viene  la  señorita.— Señorita.. . 

ESCENA  III. 

Dichos:  Angel.\  por  el  fondo. 

Rom.        Calla,  Fabricio.  •  v. 

Fab.         No  señor;  gritare  .  lo  diré  todo...  y  me  oirán  en  Na- 

llecas;  pues  no  í'altaba  mas... 
Anp.  Oué  es  eso?  .      „ 

Fab."        Qué  ha  de  ser?  sino  que  el  señorito  Román  quiere 

abandonarnos.  .    ,  17  i  „;..;« 

Rom         \o  crea  usted,  Angela... -Calla ,  ^Apar'e.)  Fabricio. 
Lg.'        Qué  carta  es  esa?  qué  signiíica  esa  turbación ,  caba- 

Fab.         Es'una  despedida...  pues...  y  no  debemos  permitirlo. 

Faü.'        Qu!f saldrá  de  aqui^^  Con  tal  {Aparte  al  irse,)  que  haya 
boda... 

ESCENA  IV. 

Román  y  Angela. 

\Nr  Muv  bien!  'Después  de  haber  leído  la  carta.)  Qué  (luie- 

re  decir  esto  '  [Leyendo.    «Angela  :  amo  a  usted,  y  no 
^c  lo  revelo  sino  al  separarme  de  su  lado,  para  no  vol- 


ver  januis.  Disculpóme  usted  con  Carlos,  y...  acuér- 
dese alguna  vez  del  pobre  Román.»  Sentémonos,  ca- 
ballero ,  y  espliqueme  usted  tanto  misterio.  ^Se  sien- 
tan.j  Esto  tiene  todas  las  apariencias,  todo  el  gusto 
de  un  lance  de  novela. 

Rom.  Eso,  señora,  no  pasa  de  ser  una  triste  verdad.  Juzgue 
usted  mi  conducta  como  quiera  ,  pero  me  veo  obliga- 
do á  obrar  asi. 

Ang.  y  por  qucv'  Si  es  verdad  que  usted  me  ama ,  y  su  exa- 
geración de  ideas  le  ba  liecho  á  usted  creer  descabe- 
llado este  amor...  ¿por  qué  antes  de  adoptar  un  parti- 
do esíremo,  no  ba  probado  usted  otros  medios' 

Rom.  ¿y  si  no  fuese  solo  mi  amor  el  que  me  bace  decidir- 
me á  dar  ese  paso  que  usted  llama  estremo? 

A>'G.         Ab!  en  otro  caso... 

Rom.  Hemos  llegado  á  un  límite ,  Angela,  que  bace  necesa- 
ria, indispensable,  una  esplicacion. 

Ano.         Ob!  no. 

Rom.  De  otro  modo  ,  podria  interpretarse  mi  conducta  ,  y 
prefiero  ser  franco  con  usted....  pero  con  usted  sola. 

A>G.         Ob!  gracias   Román,  gracias. 

Rom.  Hay  en  la  bistoria  de  mi  vida  una  época  terrible;  un 
acontecimiento  funesto  ,  á  que  debo  mis  largos  dias 
de  tristeza...  mis  nocbes  desesperadas.  Yo  tenia  una 
hermana...  mejor  dicbo;  un  ángel,  y  ya  no  existe.  Yo 
tenia  padres,  y  soy  buérfano. 

A>G.         Pobre  Román!  (Aparte.) 

Rom.  Mi  bermana  casó  con  uno  de  esos  bombres  miserables, 
para  quienes  el  bonor  es  una  cosa  irrisoria...  y  que  no 
reparan  en  los  medios  que  les  bayan  de  conducir  á  un 
objeto  cualquiera.  Uno  de  esos  bombres  de  quienes 
es  imposible  dudar,  porque  poseen  el  don  de  ocultar 
lo  depravado  de  su  alma  tras  una  apariencia  de  bonor 
y  de  generosidad.  Mi  bermana  llevó  en  dote  un  capi- 
tal decente,  y  le  entregó  su  amor  de  niña...  puro  y 
esclusivo.  Aquel  bombre  la  arrancó  de  nuestro  lado; 
la  llevó  al  estranjero;  disipó  su  dote,  y  mi  pobre  ber- 
mana murió  abandonada  ,  miserable ,  en  un  bospital 
de  Francia. 

Ang.         Ob!  qué  infamia  ! 

Rom.  Si  leyera  usted  esta  carta ,  Angela  ,  escrita  por  ella 
antes  de  morir...  esta  carta  dictada  por  la  desespera- 
ción, comprendería  lo  jusio  de  mi  conducta.  Esta  car- 
ta me  bizo  tomar  una  silla  de  posta  y  partir.  Cuando 
llegué  ya  babia  concluido  todo:  mi  Matilde  habia  muer- 


to!  Entonces  seguí  á  aquel  hombre,  le  alcancé  en  Pa- 
rís; y  esa  suerte  que  favorece  de  un  modo  insolente  á 
los  picaros  le  lihró  de  mi  furor.  Tras  él  recorrí  la  In- 
glaterra ,  sin  fruto...  siempre  iba  delante  de  mí.  Se 
embarcó  para  África,  y  fui  á  África:  sirvió  á  la  Francia 
contra  Abd-el-Kader,  y  yo  la  serví  también.  Desertó, 
deserté  yo.  Le  seguí  hasta  Madrid,  y  aquí,  después  de 
haber  gastado  el  capital  de  mis  padres  en  viajes,  per- 
dí enteramente  su  rastro.  Cuando  entré  en  mi  casa  la 
encontré  llena  de  luto:  mi  padre  acababa  de  morir; 
mi  madre  le  sobrevivió  pocos  días... — Dispénseme  us- 
ted, señora,  si  la  aflijo  ,  porque  necesito  justificarme. 

Ang.  De  ningún  modo,  Román.  ¿Acaso  no  sabia  yo  que  era 
usted  desgraciado?  ■Necesitaba  saber  mas  que  eso? 

Rom.  Si,  señora;  porque  el  hombre  á  quien  debo  tantos  do- 
lores está  en  Madrid:  le  vi  anoche,  y  apenas  pude  con- 
tenerme. Estábamos  en  el  Circo,  y  yo  dejé  mi  luneta 
para  observarle  sni  ser  visto  ,  oculto  en  el  anfiteatro 
entre  la  multitud.  Concluyó  el  espectáculo,  y  le  se- 
guí. Luego  he  pasado  la  noche  en  vela,  arreglando  mis 
papeles ,  disponiendo  de  los  miserables  restos  de  mi 
patrimonio.  Después  he  escrito  esa  carta,  y  he  toma- 
do mis  pistolas. 

Ang.         Para  un  duelo! 

Rom.         a  muerte. 

A>G.  Tiene  usted  razón,  Román.  Vaya  usted:  no  seré  yo  la 
que  me  oponga,  por  mas  que... 

Rom.         Hable  usted. 

A>'G.        Hay  cosas  que  deben  adivinarse,  Piomau. 

Rom.        Angela... 

Ang.        y  querría  usted  abandonarnos? 

Rom.  Si  me  vengo ,  señora,  tendré  que  huir  ;  si  me  pren- 
den... 

Ang.  Salvaremos  á  usted  ,  Román:  interpondremos  nuestra 
influencia  ;  no  dispensaremos  sacrificio.  Pero  que  le 
acompañe  á  usted  Carlos.  Con  un  hombre  como  esc 
se  necesita  para  testigo  casi  un  hermano. 

Rom.  INo,  Angela,  no.  Entre  ese  hombre  y  yo...  solo  Dios. 
Que  nada  sepa  Carlos. 

Ang.         Pero  volverá  usted? 

Rom,  Señora  ,  volveré...  porque  me  asiste  la  razón,  y  Dios 
me  protegerá.  Angela,  adiós! 

A>G.         Adiós,  Román  !       [Vase  Román  por  el  fondo.) 
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ESCENA  Y. 

Angela,  después  un  Criado. 


Ang.        Hace  bien.  Si  fuera  cobarde  no  le  amaría.  —  Juan! 

(Llaincmdo.) 

Cria.        Señora? 

Ang.  Sigue  al  señorito  Román  ,  sin  que  pueda  advertirlo. 
Lleva  á  un  lacayo  para  qne  me  avise  del  sitio  en  don- 
de esté.  A  Pedro  que  enganche.  La  berlina  azul  y  el 
tronco  inglés. 

Cria.        Muy  bien,  señorita. 

Ang.  Al  momento.  (Vase  el  Criado.)  Le  serviré  de  testigo. 
{Vase  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 


escena  yi. 

Fabricio  por  el  fondo. 


Parece  que  hay  misterios ;  que  se  preparan  carruajes, 
y  se  establecen  espias.  Si  tendremos  boda?  Esto  mar- 
cha.—  Procuremos  que  marche  adelante  la  limpieza. 
(Suena  un  campanillazo  por  la  izquierda.)  Pues  señor, 
imposible;  ya  voy ! 


ESCENA  YII. 


Dicho:  Carlos  con  traje  de  calle  por  la  puerta  segunda  izquierda. 

Car.         Mi  sombrero;  mi  bastón. 

Fab.         Vuelve  usted  ( Tomando  estos  objetos  de  un  sillón. )  á 

desayunarse,  señorito? 
Car.         No.  Si  viene  alguien  buscándome,  que  no  vuelvo  tan 

pronto.  (Vase  por  el  foro:  se  oye  el  ruido  de  la  puerta 

csterior  que  se  cierra.) 
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ESCENA  VII!. 

Fabricio. 


Bueno:  la  de  todos  los  dias.  Almuerzo  fuera,  convito- 
nas.  Esto  es  una  atrocidad.  Qué  despilfarro!  aunque 
tuviera  los  tesoros  del  gran...  eso  es;  del  gran  Tamer- 
lan.  [Llaman  á  la  puerta  esterior.)  Cada  uno  á  gastar 
por  su  lado,  y  aunque  la  casa  es  fuerte... 


ESCENA  IX. 

Dicho  y  Angela. 

Ang.        Fabricio. 

Fab.         Señorita. 

Ang.  Si  pregunta  mi  hermano  ,  dile  que  he  ido  á  los  Ale- 
manes. 

Fab.  Muy  bien,  lo  tendré  presente.  A  los  Alemanes.  (Vase 
Angela  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

Fabricio. 


Pues ;  y  luego  dirán  que  no  es  comprometido  el  em- 
pleo de  conserge  y  portero:  siempre  mintiendo.  Y  se 
va  sola,  peor  que  eso ,  con  Justa  ;  la  doncella  mas  en- 
diablada que  hace  vainillas.  [Llaman  fuera.)  Ya  voy; 
[Vuelven  á  llamar j  eh!  ya  voy. 


I-SCl'NA  XI. 

El  COM)E  7/  FaBRICU). 


Con.        Estabas  sordo  ? 

Fab.  Dispense  usted  ,  señor  conde  :  distraído  en  la  limpie- 
za... (Sigup  Uinpiando.) 

Con.         y  qué  tal,  Fabricio,  qué  tal. 

Fab.  3Iuv  bien ,  señor  conde:  es  decir...  cuando  digo  muy 
bien,  es  por  costumbre  ;  pero  en  realidad  muy  mal. 
En  el  tiempo  que  ba  estado  usted  iuera  lian  sucedido 
cosas  estraordinarias. 

Con.         Siempre  el  mismol  Y  tu  amo? 

F.\B.  Acaba  de  salir :  si  debe  usted  baberle  encontrado  en 
la  escalera. 

Con.        Eh,  no.  Le  esperaré. 

Fab.         Come  fuera. 

Con.         Vendrá  después. 

Fab.         Lo  dudo;  ha  salido  vestido. 

Con.         Me  quedo. 

Fab.  Eso  es  otra  cosa;  pero  aconsejo  á  usted  que  pas»;  á  la 
galería  si  no  desea  que  le  cubra  de  polvo;  porque  co- 
mo en  esta  casa  se  hace  la  limpieza  á  la  una... 

Con.         Me  es  indiferente. 

Fab.  Por  otra  parte  :  hay  en  la  galería  dos  pinturas  recien- 
tes de  Murillo. 

Con.         Hombre  i  recientes  i 

Fab.  Quiero  decir,  recientes  en  la  galena  de  mi  amo.  Ocho 
mil  duros  ,  señor  conde  ,  por  dos  frailes  !  Usted  cree 
que  haya  habido  dos  frailes  que  valgan  ocho  mil  du- 
ros ?  (Limpiando  un  taburete  de  modo  que  el  polvo  lle- 
gue al  Conde.) 

Con.         Eh!  en  que  estás  pensando? 

Fab.         Limpio. 

Con.  Decididamente  es  necesario  dejarte  el  cami)o.  Por 
dónde  se  va  á  la  galería  ? 

Fab.  Por  ahí:  [Señalando  á  ¡asegunda  puerta  de  la  derecha.) 
pues,  son  dos  cuadros  'El  Conde  entra.)  nniy  buenos 
según  dice  mí  amo.  Por  ahí ;  eso  es,  á  la  iz(piíei'da. — 
Olru  (pie  tal;  ya  se  vé,  con  estas  relaciones...  [Suena 
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?//í  cani¡jcwill(izo.)  Maldita  sea  esa  campanilla!  (Sale 
por  el  fondo  ó  instantáneamente  se  oye  abrir  la  pueiia. ) 
No  está  en  casa ;  no  vuelve  ;  se  ha  ido  á  escardar  ce- 
bollinos. 

ESCENA  XII. 

Dicho:  Anto>:ia  con  traje  de  sociedad  y  gorro  con  velo  tupido. 


Ant.         No  importa;  le  esperaré. 

Fab.  Tengo  orden  de  no  dejar  esperar.  Y  se  [Aparte.)  sien- 
ta! Señora,  advierto  á  usted  que  estoy  limpiando,  y 
el  polvo... 

A>'T.         Es  usted  antiguo  criado  del  señor  de  Mendoza? 

Fab.  Ya  lo  creo;  como  que  sirvo  en  su  casa  liace  cincuenta 
años;  es  decir,  desde  que  naci.  Pero  esto  no  puede 
durar;  esta  casa  es  un  iníierno. 

Ant.         Cómo! 

Fab.  Cómo!  pues  no!  figúrese  usted. — Yamos  que  iba  á  de- 
cir un  disparate.    Aparte.) 

Am.         Qué? 

Fab.  Xada,  señora,  nada  ;  cosas  que  i\  usted  no  pueden  in- 
teresar; cosas  interiores;  pues,  cosas  interiores. 

Ant.         Que  tal  vez  me  interesan. 

Fab.  Quiá!  El  señorito  no  conoce  á  nadie  que  se  interese 
por  él ,  que  yo  sepa ,  mas  que  su  hermana  y  el  señor 
Román,  y  una  prima  que  está  allá...  en...  en...  Fila... 
Fila...  eso;  Filadelía. 

Ant.         En  Filadelfia. 

Fab.  Eso  es  ,  en...  para  el  caso  es  lo  mismo.  Pero  usted: 
quién  es  señora? 

Ant.         Una  persona  que  se  interesa  por  el  señor  de  Mendoza. 

Fab.         Eh!  ahi  está  el  daño;  si  no  se  interesasen  tantas... 

Ant.         Qué  quiere  usted  decir? 

Fab.  Está  visto  ;  soy  un  bolo.  (Aparte.)  Querer  decir...  no 
quiero  decir...  pero... 

Ant.         Pero,  hable  usted.  (Ofreciéndole  dinero.) 

Fab.  Cómo  es  eso?  dinero  á  mi  ?á  mi!  servidor  incorruptible! 
Señora,  yo  no  me  vendo. 

Ant.  En  buen  hora:  ja,  ja,  ja  ;  he  aqui  un  hombre  que  no 
se  vende. 

Fab.  Pero,  señora,  me  permitirá  usted  que  la  repita  ,  que 
no  sabiendo  con  quien  hablo... 
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Ant.  Este  hombro  no  me  conoce:  fÁparit'.  probemos.  ,Se 
levanta  el  velo.)  Celebro  que  mi  primo  tenga  ciííhIos 
tan  fieles,  tan  callados.  Son  cosas  raras  en  estos  tiem- 
pos. 

Fab.  Como;  señora!  Usted  es  la  prima  del  señorito?  Doña 
Clara... 

Am.         Mendoza. 

Fab.         Hija... 

Am.         Del  marqués  de  Blanca-Flor. 

Fab.         En  efecto:  ojos  negros.  [Examinándola.] 

Ant.  Si  la  conocerá?  [Aparte.)  Me  ha  visto  usted  alguna 
vez  ? 

Fab.  No  pior  cierto,  pero  he  oido  hablar  de  usted  tantas  ve- 
ces á  mi  amo.... 

Ant.        Cómo!  se  ocupa  mucho  de  mí  mi  primo'' 

Fab.  Ya  se  vé  que  se  ocupa  ;  siempre  tiene  en  la  boca  el 
proyectado  enlace  de  ustedes...  para  renegar.  [Ap.) 

Ant.  Con  que  piensa  en  nuestro  enlace  ?  infame  !  i  Aparte.) 
y  lo  desea? 

Fab.  Desear;  no  digo  yo  que...  Si  [Aparte.]  pudiera  desha- 
cer esta  boda !  Pero  ya  conoce  usted  que  un  soltero 
mira  siempre  con  algún  terror  el  matrimonio.  Caram- 
ba !  Cuando  yo  era  joven  he  pensado  dos  veces  en 
ello,  y  cuando  me  acuerdo  de  los  tales  pensamientos 
me  trasudo. 

Ant.  Pero  si  mi  primo  piensa  asi,  de  una  manera  tan  anti- 
social, no  me  ama. 

Fab.  Qué  I  eso  es  aparte  :  amar  es  una  cosa  y  casarse  es 
otra:  quiero  decir,  á  mi  modo  de  ver ,  amar  es  vivir, 
hacer  la  vida  pasadera.  Casarse  es  peor  que  tirarse  al 
canal,  que  darse  un  tiro,  que  ahorcarse. 

Ant.  Qué  horror!  Y  piensa  asi  su  amo  de  usted?  quiero  de- 
cir, mi  primo. 

Fab.  Qué!  peor,  señorita,  mucho  peor.  Tiene  jurado  no  ca- 
sarse. Dice  que  nada  es  tan  bello  como  conquistar  po- 
sesiones ajenas,  sin  esponerse  á  que  le  conquisten  no 
teniendo  ninguna  de  esa  especie.  Mi  amo  es  un  pira- 
ta, un  calavera;  un  hombre  que  tiene  las  queridas  por 
docenas. 

Ant.        Pues  el  criado  es  una  alhaja!  {Aparte. J 

Fab.  y  luego  ,  disipador ,  desarreglado  :  hace  algún  tiempo 
le  dio  por  comprar  caballos  al  precio  que  le  pedian, 
y  al  dia  siguiente,  paf!  el  caballo,  ó  moria  reventado 
en  una  prueba  de  carrera,  ó  lo  malbarataba,  n  lo  re- 
galaba al  primero  que  le  parecia  bien.  Diez  mil  duros 
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se  fueron  en  caliallos.  Luego  dio  en  jugar  ¿  la  bolsa, 
y  la  tal  bolsa  va  á  dar  el  último  golpe  a  su  bolsa.  Ll 
inejor  dia  nos  vemos  en  la  calle. 
\nt.        Pero  señor,  mi  primo  es  un  loco  ! 
Fab.         Si,  señora,  eso  es ,  un  loco.  Lo  que  es  yo ,  si  tuviera 
una  hija  de  treinta  años ,  pobre,  lea  y  sin  novio  casa- 
ble,  se  la  negaba  decididamente;  se  la  negaba. 
Am.         y  dice  usted  que  tiene  las  queridas..? 
Fab.         a  docenas;  y  no  es  eso  lo  peor;  cuando  le  asalta  el 

esplin,  suele  hacer  con  ellas  atrocidades. 
A  NT,        Por  lo  que  veo,  mi  primo  es  un  caribe. 
Fab.         Pues;  eso  es;  un  caribe.  Figúrese  usted,  señorita,  que 
un  dia  me  entregó  cuatro  cartas:  «Toma ,  tabricio; 
esta  para  la  marquesa  ,  esotra  para  la  condesita  :  esta 
para  tal,  esta  para  cual.  Y  qué  le  parece  a  usted  que 
sucedió  cuatro  horas  después?  Que  la  marquesa  ,  y  la 
condesita  ,  y  la  tal  y  la  cual  se  encontraron  juntas  en 
el  gabinete  de  un  soltero.  Las  había  citado  a  una  mis- 
ma hora. 
Am.        Dios  mió!  qué  infamia! 
Fab.         ítem  mas;  á  sus  maridos. 
Ant.        Pero  su  amo  de  usted...?  _ 

Fab.         Que  hizo  mi  amo?  se  rió  de  ellos,  se  no  de  ellas  rom- 
pió un  brazo  al  marqués  ,  estropeo  al  conde  ,  dio  un 
pinchazo  al  tal ,  un  sablazo  al  cual :  por  supuesto  en 
desafio;  v  se  le  quitó  el  esplin. 
Ant  Oh  !  yo  úo  me  atrevo  á  estar  en  esta  casa.  Y  necesito 

verle,  (Aparte.)  Dios  mió  !  Pudiera  hoy  haber  tenido 
un  ataque  de  esdin... 
Fab.         En  verdad,  salló  de  muy  mal  humor. 
Am.        y  mi  padre;  qué  dirá  mi  padre  ? 
Fab.         En  efecto,  señora;  ha  venido  usted  sola ;  y  su  padre.. . 

el  señor  marqués... 
Ant.        Ha  llegado  indispuesto,  v  yo,  en  verdad,  como  le  amo 
tanto,  queria  sorprenderlo.  He  cometido  una  impru- 
dencia ;  he  dado  un  paso  demasiado  escentrico ;  entre 
parientes,  á  la  verdad  ,  podia  dispensarse-.  Pero  esta 
casa  está  deshonrada  sin  duda...  quien  me  haya  visto 
entrar...  y  yo  que  he  despedido  al  criado,  que  no  vol- 
verá tím  pronto... 
Fab.         Lo  que  es  por  eso,  señorita,  voy  á  ponerme  la  librea. 
Ant.        No,  no  me  atrevo. 
Fab.         Iré  á  avisar... 
Ant.        Tampoco. 
Fab.        Entonces,  lo  mejor  será  buscar  á  mi  amo. 


Ant.         Si,  eso  si;  pero  tal  vez  no  pueda  usted  encontrarle. 

Fab.  Si ,  señora  :  de  seguro  ,  en  la  bolsa  ;  para  algo  bueno 
habia  de  servir  la  Í)olsa.  Le  diré  que  le  espera  su  se- 
ñora prima  ? 

Ant.         No,  no;  un  nombre  cualquiera:  pero  pronto. 

Fab.  Al  momento.  'Sale  por  el  foro,  y  un  íuomcnto  (Irspuos 
se  oye  abrir  y  cerrar  la  puerta.' 

ESCENA  XIII, 

Amoma. 

Queridas  por  docenasl  desafios,  escándalos!  Dios  miol 
y  yo  que  lo  lie  aventurado  todo  por  él ;  que  le  amo 
tanto!  Pero  ese  hombre  puede  mentir.  Xo ;  es  un  an- 
tiguo criado:  hablador,  es  verdad,  pero  que  parece  in- 
teresarse por  el  reposo  y  el  honor  de  la  lamilla  á  quien 
sirve.  Oh!  le  escribiré  ;  si ,  le  escribiré  ;  y  saldré  de 
aqui  á  todo  trance.  Estas  paredes  me  queman.  Si  vi- 
niera alguna  de  esas  mujeres!  Ah!  un  hombre!  mi  ma- 
rido !  (Se  echa  el  velo  y  se  encubre  con  el  chai.) 

ESCENA  XIV. 

El  Conde  y  Amoma. 

Con.  Hola!  hola!  una  mujer;  y  á  fe  parece  linda.  fSe  aceren  ) 
Señorita,  i  Antonia  no  contesta.)  Señora.  {El  mismo 
silencio.  Comprendo;  quiere  usted  guardar  el  incóg- 
nito; pero  es  inútil;  conozco  demasiado  las  relaciones 
de  mi  amigo  Carlos,  y  casi  me  atrevo  á  afirmar...  Bah! 
sin  duda  tengo  el  honor  de  hablar  á  la  señora  de  Arias. 

AisT.         Qué  vergüenza  !  {Aparte.) 

Con.  Ah,  no?  en  verdad  me  he  engañado.  La  de  Arias  no 
tiene  unas  manos  tan  adorables ,  una  cabeza  de  aire 
tan  arrebatador.  Si,  sin  duda  usted  es  la  de  Mazan. 

Ant.         Ya  son  dos.  (Aparte.) 

Con.  Tampoco.  Estoy  desgraciado  ciertamente  :  ese  lindo 
pié  es  demasiado  pequeño  para  pertenecer  á  la  Ma- 
zan. Pero  ahora  no  me  equivoco:  precisamente  es  us- 
ted Luisa  Canta-Claro. 
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Ant.         TambiíMi  osa!  [Aparte.) 

Coy.  <Mi!  ílehi  haberlo  adivinado  on  cierta  vaga  inquieUid 
({ue  siento  junto  á  usted.  Yo  me  hurlaba  de  los  poe- 
tas, V  conozco  que  he  sido  algo  necio;  si,  no  es  un  sue- 
ño ese  sentimiento  vago,  incomprensible,  que  enarde- 
ce la  sangre  cá  la  proximidad  del  objeto  amado  ;  esa 
delicada  percepción  de  la  sensitiva  ,  que  dilata  su  cá- 
liz cuando  la  brisa  que  no  la  halaga  mueve  á  su  dis- 
tante compañera. 

Am.         Necio  I  [Aparte.) 

Con.  Es  rica:  probemos  fortuna.  (Aparte.)  Porque  yo  la 
amo  á  usted,  Luisa,  con  frenesí;  la  adoro,  y  no  sé  que 
juzgar  de  ese  silencio. 

AxT.         Imbécil!  (Aparte.) 

Con.  Oh!  la  comprendo  á  usted;  tal  vez  la  estrañe  este  amor 
improvisado,  al  parecer.  Soy  muy  desgraciado,  seño- 
ra: la  vi  á  usted  sediento  de  amor;  vi  en  usted  la  fuen- 
te... 

A>T.  De  qué  comedia  habrá  tomado  mi  marido  tan  lindas 
barbaridades?  {Aparte.)  Ja,  ja,  ja! 

Con.  Oh !  se  rie  usted,  cruel !  se  burla  usted  de  mi  amor! 
ah!  ya  comprendo;  estoy  casado  ! 

Ant.         Casado!  ah!  '^Aparte.) 

Con.  Casado,  si ;  pero  no  adivina  usted  por  que  ?  Yo  queria 
huir  de  usted  ,  porque  conocía  que  su  amor  me  ma- 
taría. 

Ant.         Seria  difícil.  [Aparie. 

Con.  Huir  de  usted!  Para  esto  no  bastaban  los  mares  ni  los 
continentes;  era  necesario  abrir  entre  los  dos  un  abis- 
mo... y  me  case. 

Ant.         Ah!  (Aparte.) 

Con.  Pero  ese  silencio,  Luisa,  esa  indiferencia  á  mis  dolo- 
res, es  muy  cruel.  N^o  estoy  bastante  castigado  con 
haberme  unido  á  Antonia  de  San  Millan  r 

Ant.         Miserable!  [Aparte.) 

Con.        Una  mujer  vulgar... 

Ant.        Vándalo !    Aparte.) 

Con.  La  hija  de  un  hortera;  porque  al  fin  y  al  cabo,  aunque 
su  padre  llegó  á  ser  banquero  ,  y  la  dio  en  dote  un 
millón  de  reales,  y  cinco  de  herencia,  todos  saben  que 
barrió  la  puerta  de  una  tienda. 

Ant.         Oh!  esto  es  insufrible;  {Aparte.)  yo  me  vengaré! 

Con.  Luisa,  hable  usted  por  compasión  !  Nada!  Qué  miste- 
rio! Si  (Aparte.)  se  habrá  quedado  muda?  Seria  lásti- 
ma. Cantaba  como  una  Persianí. 
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Am.        Como  salir  de  este  apuro!  [Xparte.) 
Con.         Luisa,  véame  usted  á  su  pies.  Ah!   Carlos  aparece  por 
la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Dichos:  Carlos. 


Car.  He  ahi  una  magnifica  posición...  de  buen  efecto;  so- 
bre todo,  desde  aqui.  Sabe  usted,  caballero,  que  abu- 
sa demasiado  de  mi  amistad? 

Con.        Carlos,  era  una  broma. 

Car.  y  si  esa  señora  perteneciese  á  mi  familia?  si  fuese  una 
parienta  mia? 

Con.         Pobre  bombre!  (Aparte.)  en  ese  caso... 

Car.         En  ese  caso!  {CoJí  acento  de  amenaza.) 

Ant.        Calle  usted,  por  Dios!  (A  Carlos.) 

Car.        Antonia!  [Xparte.) 

Ant.        Silencio;  es  mi  marido.  [Xparte  á  Carlos.) 

Car.  Yo  no  entiendo.  Esto  debe  ser  una  equivocación. 
(Xparte.)  Querido  mió:  ya  ibas  [Xparte  al  Conde.)  com- 
prondiendo  las  cosas  por  el  lado  formal.  Seria  chisto- 
so, dos  amigos  por  una  querida.  Pero  ya  conoces  que 
me  veo  en  la  precisión  de  hablarla ,  si  tiene  que  de- 
cirme alguna  de  esas  monadas  á  que  dan  las  mujeres 
un  terrible  misterio. 

Con.  Comprendo  ;  necesitas  quedarte  solo  con  ella  ;  pero 
yo  necesito  hablarte,  y  te  espero  en  tu  galería. 

Car.        Pero  hombre... 

Con.        No  hay  remedio;  es  urgentisimo. 

Car.         Como  quieras. 

Con.        Oh!  yo  me  vengaré!  [Xparte  entrando  en  las  galerías.) 

Car.  Oye,'Fabricio,  (Yendo  á  la  puerta  del  fondo.)  quédate 
ahí,  tras  esa  puerta,  [Señalándole  la  por  donde  entró  el 
Conde.)}'  si  le  ves  salir  de  la  galena...  estás  costi- 
pado. 

Fab.        Decididamente:  hoy  me  despido.  (Xparte.) 
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ESCENA  XVI. 

Carlos   y  Amoma. 


Car.         Antonia!  usted  aqiii!  sola!  qué  imprudencia ! 

A>T.  Es  verdad;  y  por  lo  mismo  vacilé  mucho  antes  de  ve- 
nir; pero  qué  lie  de  hacer?  mi  marido  ha  vuelto. 

Car.  Marido!  es  necesario  que  confiese  usted,  señora  ,  que 
yo  no  dehia  esperar  ese  marido;  que  debe  sentarme 
muy  mal  ese  marido. 

Ant.         y  por  qué? 

Car.  Pues  no?  Póngase  cualquiera  en  mi  lugar.  La  conozco 
á  usted  casa  de  la  de  Olivares ;  una  respetable  señora 
por  cierto.  Me  agrada  usted  ;  me  pongo  en  contacto; 
usted  es  viuda:  me  informo,  y  la  venerable  boca  de  la 
de  Olivares  me  hace  mil  elogios  de  usted.  Adelanto, 
y  la  propongo  un  enlace;  usted  se  niega;  insisto,  nada 
alcanzo ,  y  acabo  de  enamorarme  como  un  loco ;  de 
una  manera  fabulosa;  y  como  si  todo  eso  no  fuera  bas- 
tante para  acabar  de  enloquecerme  ,  la  oigo  á  usted 
decir  con  la  mas  perfecta  impasibilidad :  « Ha  venido 
mi  marido.»  Eso,  señora,  equivale  á  un  disparo  á  que- 
ma ropa. 

Am.  Perdone  usted  ,  Carlos;  todo  ha  sido  hijo  de...  del 
acaso...  que  sé  yo?  Cuando  usted  me  habló  por  pri- 
mera vez  ,  sentí  una  cosa  parecida  á  simpatia...  un 
sentimiento  dulce...  no...  no  precisamente  amor,  por- 
que yo  no  debo  amar  ya:  no  soy  libre.  Pero  educada 
de  la  manera  mas  rígida  ;  sin  haber  oido  jamás  una 
voz  timbrada  por  esa  sensación  profunda  que  tanto 
agrada  á  las  mujeres,  quise  gozar  su  trato  de  usted, 
porque  gozaba  cuando  de  sus  palabras  se  desprendía 
esa  poesía  dulce  y  delicada,  que  es  tan  bella  cuando 
nace  de  un  sentimiento  real.  Gozaba  cuando  hacia  us- 
ted uso  de  esa  crítica  llena  de  tacto  y  delicadeza  que 
le  distingue.  Gozaba,  porque  entre  usted  y  los  demás 
que  forman  el  círculo  en  que  vivo ,  existe  la  misma 
diferencia  que  entre  un  original  y  una  copia.  Si  yo 
hubiese  contestado  á  usted  con  la  frase  sacramental: 
«Estoy  casada;»  hubiera  usted  insistido... 

Car.        Señora! 

2 
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A.NT.  Si,  iiiin  vez  dado  el  primer  paso  hubiera  usted  insisti- 
do; por  consiguiente  me  hubiera  lieclio  una  ofensa, 
que  Imbiera  provocado  un  rompimiento  apenas  naci- 
das nuestras  relaciones.  Esas  relaciones  me  agradal)an 
y  menti;  hice  mal  en  mentir,  lo  se.  Pero  yo  olvido  el 
objeto  de  mi  venida,  que  cada  momento  que  pasa  pue- 
de dar  lugar  á  un  liorrible  compromiso....  L)ios  miol 
es  necesario  que  nadie  sepa  que  yo  he  pasado  por  viu- 
da, que  he  hecho  frente  á  las  exigencias  de  usted.  Si 
lo  supiese  mi  marido... 

Car.  Pero,  señor,  qué  marido  es  ese''  yo  estoy  absorto;  co- 
nozco á  Llanos  ,  y  nunca  le  he  oido  decir  nada  que 
justifique  esa  terrible  novedad.  Yo  le  creia  como  to- 
dos los  que  le  conocen;  viudo. 

Ant.  Oh  !  mi  marido  era  antes  de  unirse  á  mí  uno  de  esos 
titulos  que  nada  poseen  mas  que  el  titulo;  mi  padre 
era  un  buen  hombre,  muy  honrado  ,  pero  muy  plebe- 
vo:  uno  de  esos  hombres  que  han  nacido  para  ser  ban- 
queros. Tuvo  millones  ,  y  quiso  pasar  por  hombre  de 
gran  mundo.  3Iontó  su  casa  en  pié  de  lujo,  pero  de 
un  lujo  que  olia  de  legua  á  hortera.  El  estrado,  el 
gran  salón,  como  le  llamaba  el  bueno  de  mi  padre, 
á  nada  se  parecía  tanto  como  al  salón  de  una  fonda  ó 
de  un  café.  Pero  era  necesario  que  aquel  esplendido 
salón  lleno  de  relumbrones  ,  tuviese  su  sociedad  ;  era 
necesario,  según  la  espresion  de  mi  padre,  que  le  fre- 
cuentasen jóvenes  de  gran  tono.  Y  los  tuvimos,  Car- 
los, los,  tuvimos,  pero  de  una  manera  doble;  quiero 
decir,  todos  nuestros  amigos  estaban  inscriptos  sin  es- 
cepcion,  como  deudores  en  la  cuenta  corriente  de  m- 
padre. 

Car.         Eran,  pues,  amigos  alquilados. 

Ant.         Cabalmente,  esa  es  la  frase. 

Car  y  entre  esos  amigos?  comprendo... 

Ant.  Si,  el  mas  asiduo,  el  mas  obsequioso,  el  que  cometia 
mas  bajezas,  era  Llanos.  Yo,  entonces  niña,  sin  mun- 
do y  sin  esperiencia,  no  conocía  las  bajezas  porque  no 
las  concebía.  Se  dirigió  á  mi... 

Car.         Y'  usted... 

Ant.         Le  acogí. 

Car.         Por  amor? 

Ant.         No,  por  tener  novio.  Ser  primer  novio  es  muy  fácil. 

Car.         Pero  se  casó  usted. 

Ant.         Sí. 

Car.         Por  amor' 


A.NT.         No,  por  casarme. 

Car.         En  verdad,  está  usted  estrafia. 

Am.  Ay  no!  que  tiene  eso  de  estraño  ?  Casarse  en  la  mujer 
es  un  punto  de  orgullo  ,  ascender  en  posición  ,  man- 
dar, ser  obedecida...  al  menos  asi  pensamos  todas  an- 
tes de  casarnos;  pero,  ayl  después... 

Car.         Después.. 

Am.  Después...  por  lo  que  á  mi  hace,  encontré  que  es  ju- 
gar el  todo  por  el  todo.  Entregar  la  felicidad  y  el  por- 
venir á  un  liom])re,  que  arroja  la  careta,  y  de  amante 
sumiso  se  trasforma  en  amo  grosero  y  despótico  ,  sin 
consideraciones  de  ningún  género;  exigente,  capricho- 
so; en  un  ser  capaz  de  pervertir  á  la  mujer  mas  pura;  v 
de  ese  número  es  Llanos.  En  la  comida  de  boda  se  em- 
briagó y  descubrió  su  Uanco.  Llanos  ,  conde  pobre, 
habia  servido,  habia  hecho  la  campaña  de  capitán  de 
húsares;  desde  entonces  huele  para  mí  á  cuartel,  con 
todas  sus  consecuencias,  de  una  manera  insoportable. 

Car.         Será  necesario  consolar  á  usted,  Antonia. 

Am.  Ay ,  Dios  mió  I  no.  Puse  por  medio  la  puerta  de  mi 
habitación,  y  la  cerré,  como  suele  decirse  á  piedra  y 
lodo...  me  declaré  independiente.  Los  primeros  dias 
me  fastidió  con  diálogos  á  través  de  la  puerta,  que  al- 
gunas veces  me  ponian  de  buen  humor.  Eran  tan  ori- 
ginales! pero  afortunadamente  se  cansó,  y  me  dejó  en 
el  libre  goce  de  los  derechos  que  habia"  sabido  con- 
quistarme. Es  verdad  que  lo  sufría  mi  dote ;  pero  era 
tan  fehz  en  que  no  fuese  para  mi  mas  que  un  conoci- 
do, un  huésped,  por  decirlo  asi  ,  que  le  dejé  de  buen 
grado  en  la  libre  y  pacífica  posesión  de  mi  dinero. 

Car.         Antonia!  [Queriendo  tomarla  una  mano.^ 

Ant.  Caballero  !  será  necesario  (Retirándole.)  pronunciar  la 
frase  sacramental? 

Car.         Antonia,  lo  veo,  nada  alcanzaré. 

A>T.  INada!  otra  con  menos  motivo  seria  una  Arias,  una 
Mazan... 

Car.         Señora!  aseguro  á  usted... 

A>T.  Qué!  he  dicho  algo  que  obligue  á  usted  á  justificarse? 
IVo  ;  he  querido  decir  que  yo  ,  sea  cualquiera  el  con- 
cepto que  haya  formado  de  mi  marido  ,  no  diré  que 
le  faltaré  ,  porque  una  mujer  jamás  puede  faltar  mas 
que  asi  misma  ;  pero  sí  que  la  sociedad  ,  cuyo  ojo  es 
tan  penetrante,  no  aumentará  con  locuras  mías  la  cró- 
nica escandalosa  de  Madrid.  Lo  he  dicho  y  lo  sosten-' 
dré.  Por  eso  no  me  he  atrevido  á  aventurar  una  carta 


que  hubiera  podido  ser  interpretada  ,  y  lie  venido  rn- 
bierla  con  un  veio  y  teml)lando  como  una  criminal. 
No  nos  volveremos  á  hablar,  ni  en  casa  de  la  de  Oli- 
vares, ni  en  ninguna  otra  parte  sino  como  unos  sim- 
ples conocidos,  por  mas  que... 

Capx.         Antonia! 

Am.         Por  mas  que  seamos  amigos  en  el  fondo  del  alma. 

Car.         Amigos! 

A>T.         Si,  amigos;  no  podemos  ser  mas  que  amigos. 

Car.         Gracias,  Antonia  ,  gracias.  'Fahricio  tose  dentro,  y  al 
inismo  tiempo  ¡laman  fuera. 'i 

A>T.         Dios  mió!  qué  compromiso  ! 

Car.         Si,  es  necesario  que  entre  usted  en  cualquiera  de  es- 
tas habitaciones.  Ahí;  es  preciso. 
La  hace  entrar  enla  primerahabitacion  de  Ja  dererlia.) 

Am.         Diosmio!    Entra. 


ESCENA  xvn. 

Dichos:  el  Ccsue  por  la  segunda  puerta  de  la  deveclia;  Roma> 

por  el  fondo  sin  ser  visto,  que  retrocede  al  reparar  en  el 

CoM»E  y  desaparece. 


Co>.         Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido. 

Car.  Pero  y  tú  ,  qué  (Serenándose,  novedad  es  esta?  Cuán- 
do has  venido  ? 

Con.  Ayer,  querido  ,  ayer.  Tú  eres  el  primero  de  mis  rela- 
ciones á  quien  visito. 

Car.         y  bien:  qué  tal  en  Paris?  has  hecho  suerte  ':* 

Co.N.         Al  contrario;  estoy  arruinado. 

Car.         Hombre ! 

Co>.         Peor  que  eso en  quiebra.  Pero  mira,  cierra  esa 

puerta;  podrían  escucharnos. 

Car.         Es  inútil;  puedes  hablar  sin  recelo. 

Con.         Al  menos  las  hojas.  [Va  al  fondo  y  cierra.) 

Car.         Sentémonos.  Con  que  eres  comerciante? 

Co.N.  No,  era  banquero.  No  es  estraño  que  tú  no  lo  sepas: 
los  negocios  de  mi  casa  no  se  hacian  á  mi  nombre  ;  mi 
casa  no  era  mi  casa. 

Car.        Pues  no  lo  entiendo. 

{Román  entreabre  la  puerta  y  escucha  sin  ser  notado.) 

Con.        Estaba  al  frente  una  e.«;pecie  de  hebreo:  Mr.  Chivazzo 
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y  compañia ;  un  bribón  que  me  ba  arruinado  ,  f[ue  me 
lia  comprometido. 

Car.  Pero  y  tu  viaje  á  Paris?  Me  dijiste  al  despedirte  que 
volverias  millonario. 

Co>.         En  efecto  ;  yo  contava  con  la  bolsa  de  allá pero  la 

bolsa  de  allá  es  peor  que  la  de  acá;  es  mas  elástica, 
mas  profunda.  Cinco  millones  perdidos  en  Paris!  Esto 
es  para  darse  un  pistoletazo. 

Car.         La  bolsa!  la  bolsa! 

Co>'.         Tú  también  lias  perdido?  estas  arruinado' 

Car.  ^'o ;  pero  desde  bace  odio  dias  me  cuesta  diez  mil 
duros. 

Co5.  Vah!  pero  tú  eres  soltero  ;  nada  tienes  que  ver  con 
bienes  dótales,  con  berencias,  ni  con...  pero  yo...  ca- 
sado... miserable  de  mi! 

Car.         Casado!  casado  tú:" 

Co>.         Si,  amigo  mió,  si. 

Car,        Pero...  y  cuándo? 

Con.  Antes  de  ir  á  Paris;  yo  oculté  esta  boda  á  mis  amigos, 
porque...  me  avergonzaba  una  alianza  con  un  San-Mi- 
llan.  No  te  parece  que  ese  apellido  buele  á  hospicio? 

Car.         Algún  especiero. 

Co>\  La  muchacha  es  bastante  linda:  algo  cerril ,  es  ver- 
dad, pero  tú  me  ayudarás  á  desbravarla.  Pues  bien,  el 
dote  y  la  herencia  de  esa  mujer  es  la  que  ha  volado: 
total,  seis  millones. 

Car.         Diablo! 

Co>'.  Tienes  razón,  es  una  cosa  diabólica...  y  si  al  menos  so 
hubiera  muerto...  como  mi  primera  esposa.  Aquella 
era  mas  dócil.  Estoy  desesperado  porque  mi  posición 
es  terrible...  me  persiguen  las  consecuencias  de  una 
quiebra  fraudulenta. 

Car.         Llanos! 

Co>-.  Estremécete,  Carlos ;  ese  bribón  de  Mr.  Chivazzo  ha 
girado  fondos  sobre  casas  en  que  no  teníamos  consig- 
nados ningunos  ,  y  La  Roch  y  compañia  de  Marsella 
han  protestado  varios  giros  :  los  interesados  han  re- 
currido al  tribunal  de  comercio,  y  Mr.  Chivazzo  ha 
sido  preso  como  reo  de  estafa... 

Car.         y  bien... 

Co>-.  Mr.  Chivazo  me  ha  complicado,  y  el  juez  que  entien- 
de en  la  causa  ba  librado  contra  mi  auto  de  prisión. 
Afortunadamente  he  previsto  el  golpe,  y  aqui  me  tie- 
nes fugitivo,  amigo;  necesitando  de  tu  protección. 
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Car.  Esto  es  grave.  Sabes  lo  que  te  espera  si  no  consigues 
justificarte? 

Con.  El  presidio...  lo  sé;  pero,  valí!  pasemos  del  momento 
y  yo  respondo  de  lo  demás. 

Car.         V  quienes  son  los  interesados? 

Co>'.  No  recuerdo.  Yo  no  he  intervenido  en  este  negocio, 
pero  aqui  están  sus  nombres  y  sus  señas. 

Car.         Calle  de  Alcalá...  calle  Mayor...  y  el  juez  quién  es? 

Con.         El  del  distrito  del  Prado. 

Car.         y  asciende  á  mucho  ese  descubierto? 

Con.  Ascender...  aqui  están  los  apuntes,  justamente...  Tre- 
ce mil  duros. 

Car.  Pues  bien;  voy  á  ver  á  los  interesados  ahora  mismo... 
estas  cosas  no  deben  dejarse  para  luego.  Entre  tanto, 
entra  en  mi  cuarto.  Fabricio;  al  momento  nn  cabrio- 
lé. Entra  ,  tengo  que  dar  algunas  órdenes  ,  y  seria 
oportuno  que  no  reparasen  en  tí. 

Con.         Gracias,  amigo  mió,  gracias.  (Vase.) 


ESCENA  XVIII. 

Carlos,  poco  después  Román. 

Car.         Aprovechemos  esta  ocasión  para  hacer  salir  á  Anto- 
nia.    (Reparando  en  Román  que  entra  por  el  fordo.) 
Román 

Rom.         Hola,  Carlos,  amigo  mió;  eres  muy  generoso. 

Car.         Cómo  i  sabes...? 

Rom.  Si,  venia  de  fuera  é  iba  á  entrar,  cuando  al  abrir  esa 
puerla  oí  la  palabra  «quiebra,  presidio.»  Temiendo 
por  ti,  escuché.  Ye,  Carlos,  vé;  yo  tendré  cuidado  de 
que  nadie  entre  aqui.  3Ie  intereso  por  él  como  tu. 

Car.         Ríen...  pero...  Pobre  Antonia!  (Aparte.) 

CoM.  Hace  mncho  tiempo  que  conozco  y  debo  nn  gran  fa- 
vor á  don  Luis  de  Llanos,  conde  de  San  Cines,  y  de- 
seaba hacerle  un  servicio.  Con  que  vé.  ]No  pierdas 
tiempo. 

Car.         Si,  si;  tienes  razón.  Maldita  casualidad!  [Aparte.) 
(Vasc  por  el  fondo.) 
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ESCIINA  XIX 

UOMA.N. 


Si ,  es  ncrosario  pngar  a  oso  hombro  el  dolor  que  le 
debo.  Le  tengo alli,  aqui  están  mis  pistolas.  Estoy  ale- 
gre: el  corazón  se  me  estremece  de  placer.  Me  batiré 
con  él...  Con  él...!  con  un  ladrón...!  con  un  hombre 
cuyo  porvenires  un  presidio!  Herirle  desarmado... 
tampoco...  Un  asesinato...  no,  no.  Y  es  necesario  que 
yo  me  vengue.  Ali!  si;  está  casi  salvado,  porque  Car- 
ios  tiene  un  corazón  noble  y  grande...  y  responderá 
por  él.  No:  tomaré  la  delantera  y  no  se  salvará.  Aqui 
hay  papel,  tintero:  es  preciso.  (Escribe.) 

«Señor  juez  de  primera  instancia  del  Prado  :  don 
Luis  de  Llanos ,  á  quien  no  ha  podido  capturarse  esta 
mañana  ,  se  encuentra  ahora  mismo  en  la  calle  del 
Príncipe,  número  90  ,  cuarto  principal  de  la  izquier- 
da. Ruego  á  usted  queme  este  aviso  después  de  lei- 
do.» — Ya  está.  Fabricio!  hola!  Fabricio  ! 


ESCENA  XX. 

Dicho  :     Fabricio. 

Fab.         Ya  voy,  señor.  {Dentro.) 

Rom.         Al  momento;  esta  carta  á  su  deslino.   (Suoia  un  cam- 

paniUazo  fuera.) 
Fab.         Muy  bien.  Ya  va.  {Sale  por  el  fondo.) 
Rom.         Tiemblo,  como  si  acabara  de  cometer  un  crimen 


Angela 


ESCEiSA  XXI. 

Dicho:  A>(íELA. 


A>G.         Amigo  niio  :  cuanto  me  alegro  de  ver  a  usled.  Esta 
usted  pálido,  sol)recogido.  lía  sucedido  algo...? 
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Rom.         Hable  usted  mas  bajo,  Angela. 

Ang.  !Vo  le  ha  encontrado  usted,  no  es  verdadr  no  se  batirá 
usted  con  él? 

Rom.  No,  Angela,  no.  He  ido  á  buscarle  á  la  casa  donde  le 
vi  entrar  anoche,  y  nadie  me  supo  informar  de  él. 

Ang.  Pues  bien,  no  le  busque  usted.  So,  por  Dios!  Yo  creia 
tener  mas  valor,  y  cuando  llegó  el  caso  he  temblado. 
He  sufrido  mucho.  >'o  le  buscará  usted,  no  es  verdad? 

Rom.         y  qué  interés  tiene  usted  en  eso.  Angela? 

A.NG.  >'o  me  ha  dicho  usted  que  me  ama?  Pues  bien;  po- 
dría suceder  que  yo... 

Rom.         Qué ! 

A>G.         Aceptase  ese  amor. 

Rom.  Oh !  Dios  mió  !  Pero  calle  usted  ,  señorita  ,  pueden 
oirnos. 

Ang.  Tiene  usted  razón.  Y'o  estoy  tan  contenta  que  me  cree- 
rían loca.  Voy  á  quitarme  el  velo,  y  nos  iremos  al  fon- 
do de  la  galena;  alli  nadie  nos  escuchará.  Adiós. 

Rom.         No  sé  lo  que  me  sucede...  Angela, 

A>'G.  Ay!  una  mujerl  (Dentro.)  Qué  es  esto,  caballero?  en 
mi  cuarto  hay  una  mujer. 

Rom.         Una  mujer! 

AisG.        Si;  mire  usted. 


ESCEM  XXII. 

Dichos:  Amoma. 


Ang.         Quien  es  usted?  quién  la  La  traido  aqui  ? 

Ant.         Qué  vergüenza  ! 

Rom.         Angela,  yo  no  comprendo... 

A>'G.  Temblaba.  .  queria  (]ue  hablase  bajo...  ya  se  vé!  tenia 
una  mujer  escondida  en  mi  aposento..'.  Esto  es  una 
infamia,  Román.  Abusar  de  nuestra  amistad  introdu- 
ciendo en  nuestra  casa  á  una  mujer  perdida. 

Ant.  Quién  se  atreve  á  decir  eso?  Quién  ha  dicho  á  usted..? 
Ah!  mi  marido! 
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ESCENA  XXIII. 

Dichos:  el  Conde. 


Con.         Aqui  está  mi  mujer...  he  oido  su  voz...  Ali  !  la  encu- 
bierta del  velo...  la  muda...  infame  ! 
Ang.         Su  mujer ! 
Rom.         Conténgase  usted,  caballero. 
Am.         Por  Dios,  señora,  protéjame  usted. 
A.NG.         Oh!  si;  entremos...  Román... 


ESCENA  XXIV. 


RoMA>',  el  Conde. 

Rom.         No  entrará,  señora. 

Con.  y  con  qué  derecho  defiende  usted  á  esa  mujer ,  caba- 
llero ? 

Rom.  Es  que  tenemos  que  tratar  nosotros  de  un  asunto  im- 
portante... Me  conoce  usted  ? 

Con.  Lo  que  me  importa  es...  que  me  deje  usted  el  paso 
franco. 

Rom.  Imposible  !  Antes  le  tenderé  á  usted  muerto  á  mis 
pies. 

Con.         Cómo ! 

Rom.  Oh!  no  me  conoce  el  señor  conde!  pues  bien;  yo  se  lo 
recordaré.  Me  llamo...  Román  de  Valdivia. 

Con.         y  qué  me  importa  eso  ? 

Rom.  Infame !  no  te  importa  tener  delante  de  tí  al  hermano 
de  la  mujer  que  has  asesinado?  pues  bien;  yo  te  he 
seguido  por  Europa  y  por  África  ;  te  he  seguido  an- 
siando batirme  contigo,  y  no  te  he  podido  haber  á  las 
manos.  Ahora  te  tengo  delante  de  mi ,  y  aunque  sé 
que  eres  un  ladrón  perseguido  por  la  ley  ,  necesito 
batirme  contigo,  y  nos  batiremos. 

Con.  Vah  !  usted  está  loco ,  amigo  mió  ;  por  lo  mismo  que 
me  persigue  la  ley ,  no  me  espondré  á  agravar  mi  si- 
tuación echando  sobre  mí  un  nuevo  delito.  Ya  vé  us- 
ted que  soy  franco.  Con  que  asi,  olvidemos  lo  pasa- 


do...  y  déjeme  usted  (Hie  vaya  á  li'aii(|iiil¡zai'  a  iiij  es- 
posa . . . 

Rom.         Qué,  uo  se  batirá  usted  ' 

Coiv.         Xo. 

Rom.         y  si  yo  disparase  sobre  usted  ? 

Co>'.  Valí  I  Estoy  seguro  de  que  no  se  atreverá  usted  a  co- 
meter un  asesinato. 

Rom.  y  si  yo  le  dijese  á  usted  que  le  van  a  prender  ,  y  que 
le  ofrezco  una  probabilidad  de  salvación  ? 

Co.N.  Mi  amigo  Carlos  responderá  por  mi...  y  saldré  de  esta 
casa  con  la  frente  erguida. 

Rom,  No  ,  porque  antes  que  Carlos  vendrá  la  ley.  Porque 
acabo  de  escribir  al  juez  del  distrito  del  Prado  que 
está  usted  aqui. 

Co>'.         Oh!  eso  es  una  infamia! 

Rom.  Pues  bien.  Yo  le  habia  buscado  á  usted  para  pedirle 
una  satisfacción ,  y  me  habia  provisto  de  un  pasaporte 
á  todo  evento.  El  pasaporte  es  este.  No  tiene  señas  y 
puede  servirle  á  usted.  Abajo  hay  un  jardin...  ese  jar- 
din  tiene  un  postigo.  Pues  bien;  daré  á  usted  este  pa- 
saporte,  buscaremos  la  llave  de  ese  postigo...  y  nos 
batiremos.  Si  caigo  yo,  se  salva  usted;  si  usted  cae... 
todo  le  sobra. 

Con.  Acepto;  pero  con  una  condición:  aqui  hay  papel,  tin- 
tero. Sentémonos. 

Rom.         No  comprendo. 

Con.  Escribamos.  «Declaro  ante  Dios  y  los  hombres  que  me 
he  suicidado,  y  nadie  es  responsable  de  mi  muerte.» 
Ahora  firme  usted. 

Rom.         Comprendo;  ya  está. 

Con.         He  concluido.  Tiene  usted  armas'" 

Rom.         Aqui  están  mis  pistolas. 

Co>'.  Rasta  con  una.  He  aqui  las  condiciones  de  nuestro 
duelo.  Sortearemos  esta  pistola;  dejaremos  estas  dos 
cartas  en  el  suelo:  nos  pondremos  á  diez  pasos  de  dis- 
tancia y  aquel  á  quien  haya  tocado  la  suerte  disparará 
sobre  el  otro.  Si  le  hiere  de  muerte ,  tomará  la  carta 
firmada  por  el  vencido  é  inutilizará  la  suya. 

Rom.         Estoy  conforme. 

Co.N.  Pero  antes  debo  advertir  á  usted,  que  si  me  toca  dis- 
parar le  mato  de  seguro. 

Rom.         No  importa.  Vamos. 
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ESCENA  XXV. 

Dichos:  Carlos,  Angela. 

Ang.  Deteneos,  deteneos;  hermano  mió!  [A  Carlos  que 
entra.) 

Car.  Angela,  qué  es  esto?  estás  pálida,  trémula;  qué  sucede 
aqui  ? 

A>G.         3Iarchan  á  batirse. 

Car.         Batirse!  y  por  qué  ? 

Rom.  Son  inútiles  las  esplicaciones  :  el  conde  y  yo  nos  es- 
torbamos mutuamente,  y  es  fuerza  que  uno  muera  de 
entrambos. 

Co.\.  En  estorbarnos  mutuamente  está  la  equivocación  ;  por 
parte  de  usted  no  lo  estraño  ;  pero  por  la  mia  no  sé 
en  que  pueda  hacerle  estorbo. 

Rom.  Ira  de  Dios  !  conseguirá  usted  al  fin  que  publique  los 
motivos  de  mi  decisión?  que  sea  testigo  el  mundo  de 
lo  que  solo  debiamos  ser  testigos  Dios  y  nosotros? 

Ayr.         Y  yo,  que  todo  lo  he  escuchado, 

Rom.         Angela ! 

Ang.  Si,  yo  he  oido  á  usted  pedir  cuenta  de  su  infeliz  her- 
mana, á  quien  ha  sacrificado  ese  hombre. 

Car.         Ah!  ya  lo  comprendo  todo. 

Rom.         Pues  bien;  ya  sabéis  la  causa  que  me  impulsa;  ahora, 
espero  que  nos  dejéis  marchar  á  finalizar  nuestro  em- 
peño. 

Car.  Mas  despacio,  Román;  yo  no  puedo  consentir  que  se 
efectué  un  duelo  faltando  á  la  ley  de  buenos  caballe- 
ros; dónde  están  los  padrinos? 

Rom.  Son  inútiles  ;  sobran  las  seguridades  con  estas  cartas, 
de  las  que  aparecerá  la  del  vencido,  y  este  pasaporte 
para  la  fuga  del  vencedor;  asi  pues,  la  tardanza  es  im- 
portuna. 

Car.  Un  momento  ,  amigo  ;  yo  también  quiero  tomar  parte 
en  el  riesgo,  y  si  me  aceptáis  por  padrino... 

Con.  Por  mi  parte  aceptado ,  y  acabemos  cuanto  antes  un 
lance  tan  enojoso. 

Car.         y  tú,  qué  dices? 

Rom.         Carlos... 

Car.         Rehusarás  acaso  una  oferta  de  la  amistad? 

Rom.         Haz  lo  que  quieras,  no  me  tacharás  de  inconsecuente. 
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Car.  Entonces  quisiera  hablar  dos  palabras  con  cada  uno 
de  los  contrincantes. 

Rom.         Como  gustes. 

Car.         Pero  á  solas  y  principiando  por  el  conde. 

Rom.  Cuidado  que  no  admito  transacción,  y  (pie  un  momen- 
to mas  de  tardanza  podrá  costarle  á  Llanus  mas  caro 
que  el  desafio  mismo. 

Car.         Descuida,  Román,  es  un  instante;  llévale,  hermana. 


ESCENA  XXVI. 

Carlos  y  el  Co>de. 

Co>.         V  bien,  amigo? 

Car.  Escusando  palabras  inútiles,  es  preciso  que  este  pasa- 
porte sirva  al  punto... 

Co>'.         Para  quién? 

Car.         Para  tí. 

Co>'.         Cómo ! 

Car.  Sé  que  te  han  delatado,  y  que  de  un  momento  á  otro 
serás  presa  de  la  justicia. 

Co>-.         Es  verdad,  ese  infame  Román. 

Car.         Se  ha  vengado  y  con  razón. 

Co>'.         Tú  también  te  pones  de  parte  suya  ? 

Car.  3íe  pongo  de  parte  del  menos  loco  ,  pero  no  olvide- 
mos lo  que  interesa. 

Co.\.  Y  qué  exiges  de  mí?  que  me  destierre  para  siempre 
como  un  bandido. 

Car.  Es  el  único  recurso:  ó  desterrado  ó  preso  ;  escuchas, 
f Llaman.)  quizá  será  la  justicia. 

Co>.  Esto  es  poner  á  un  hombre  entre  la  espada  y  la  pared. 
{Vuelven  á  llajnar.) 

Fab.         (Denlro.)  Ya  va. 

ü>A  voz.  (Dentro.)  Abra  usted  al  comisario  del  cuartel. 

Co>-.         Dios  eterno ! 

Car.         Huye  pronto,  que  apenas  es  ya  tiempo. 

Con.         IVo  hay  por  donde. 

Car.  Si,  por  el  postigo  del  jardín  ,  cuya  llave  guardo  ;  loma 
y  adiós. 

Co>.         Adiós,  Carlos;  bien  os  habéis  vengado  de  mis  locuras. 
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ESCENA  XXVII. 

Carlos,  un  Comisario  y  Acompañamiento. 


Car  Qué  es  esto  ?  á  quién  buscan  ustedes  ? 

CoM.  Dispénseme  usted,  caballero,  si  en  nombre  de  la  ley 
vengo  á  reclamar  la  persona  de  don  Luis  de  Llanos, 
conde  de  San  Ginés,  según  este  auto  de  prisión. 

Car.  Usted  viene  equivocado ,  es  cierto  que  estuvo  aqui  no 
hace  mucho,  pero  no  encontrándome  se  marchó  ,  de- 
jando esta  carta:  vea  usted. 

CoM.         (Después  de  leer.)  El  señor  conde  se  ha  suicidado. 

Car.        Era  el  mejor  medio  de  evitar  la  prisión. 

CoM.  En  ese  caso  á  otro  compete  el  conocimiento  del  asun- 
to, y  nada  tengo  que  hacer  aquí. 

Car.         Adiós  pues. 

CoM.         Páselo  usted  bien. 


ESCENA  ULTIMA. 

Carlos,  Angela  y  Amoma. 


Car.        Román,  Antonia,  hermana. 

Rom.         Qué  sucede? 

Car.         Ya  estás  vengado,  amigo,  y  usted  libre  de  un  tirano. 

Rom.         Le  has  muerto? 

Car.  Para  el  mundo :  la  linea  de  una  nación  estranjera  le 
separa  en  adelante  de  nosotros. 

Ang.  Ahora  ,  Román  ,  no  partirá  usted  como  intentaba  no 
hace  mucho. 

Rom.         Ah!  nunca,  nunca. 

Car.  y  tu  amigo;  comprendo  que  no  estarás  tan  vengado 
como  quisieras ,  pero  al  fin  algo  se  alcanzó  haciendo 
salir  de  España  para  siempre  al  sacrificador  de  tu  her- 
mana y  que  sin  duda  lo  hubiera  sido  de  esta  señorita; 
dos  obras  buenas  por  la  misma  causa. 


=50= 
Ano.         o  tres. 
Rom.         Angela ! 
Car.         Pero  escuclia  ,  si  le  vuelves  a  encontrar  en  situación 

semejante  á  la  de  hoy  ,  caso  de  provocar  un  duelo, 

provócalo  tan  á  tiempo  como  este. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Junla  de  censura  de  los  teatros  del  Reino.  =  Madrid  A  de  di- 
ciembre de  \S^O,=Xprobada  y  devuélvase. =^Rafael  Pérez  Vento 
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